
La Duración del Desempleo y el 
Desempleo de Larga Duración 
en Colombia * 

l. INTRODUCCION 

Entre 1976 y 1987 el empleo urbano en 
Colombia experimentó un ciclo completo, 
con tres fases bien definidas: auge (1976/ 
1980), crisis (1980/86), y recuperación 
(1986/87) . Por su lado, el año 1988 marca 
una relativa desaceleración en la generación 
de puestos de trabajo (gráfico 1 ). Como se 
sabe, ese ciclo ha estado bastante ligado al 
del producto (PI B) urbano. 

Pasada la crisis, el auge que desde mediados 
de 1986 experimentó la ocupación en el país 
fue tal, que la tasa de desempleo urbano 
terminó por ceder (gráfico 2). El primer 
quinquenio de los ochenta había aumentado 
el desempleo en las cuatro metrópolis prin­
cipales del 8.20/o en 1981 al 14.50/o en ju­
nio de 1985. Un año más tarde (en junio de 
1986) alcanzaba su máximo pico (15.1~) . 
Esta tendencia se revirtió desde entonces. 
En diciembre de 1986 había caído al12.1 0/o 
y en diciembre de 1987 bajó, aún más, has­
ta el 1 0.1 0/o. A pesar de las 1 igeras tenden­
cias alcistas del primer semestre de 1988, 
esa tasa seguía siendo del 1 00/o en septiem­
bre último. 

* Este artículo es una síntesis parcial de un es­
tudio más largo del autor, realizado para el 
Departamento Nacional de Planeación (con fi­
nanciación de Naciones Unidas-PNUD) y para 
SENALDE. Véase López (1988). 

Hugo López Castaño 

Sin embargo, la duración media del desem­
pleo ha continuado estancada a un alto ni­
vel , a pesar de la menor tasa de desempleo 
experimentada en 1986/87. Medida por el 
tiempo transcurrido desde el inicio de la 
búsqueda, esa duración había sido de unas 
22 semana~ entre 1976 y 1980, subió a 40 
semanas en 1986 y seguía estando todavía 
en las 35 semanas en septiembre de 1987 y 
en las 33 semanas en diciembre (a pesar de 
que, en ese mes, la tasa de desempleo fue 
apenas del 1 00/o). Medida por ei tiempo sin 
empleo (contado desde la pérdida de la 
ocupación anterior, para los cesantes, y des­
de el inicio de la búsqueda, para los aspi­
rantes) era todavía de 42 semanas en di­
ciembre último 1 . 

A medida que el tiempo medio de búsque­
da se fue alargando durante los años ochen­
ta, la distribución porcentual de los desocu­
pados por tiempo de búsqueda se fue modi­
ficando, de tal manera que el porcentaje de 
los desempleados durante menos de 12 se­
manas cayó de cerca del 580/o en 1980 al 
380/o en 1986. En el otro extremo, los 
desocupados de más de 48 semanas aumen-

La cifra se refiere al conjunto de las cuatro 
principales ciudades. Es un promedio ponde­
rado del tiempo de desempleo (para los aspi­
rantes) y del tiempo transcurrido desde la pér­
dida del empleo anterior (para los cesantes). 
Fuente: Encuestas de Hogares del DAN E. 
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GRAFI CO 1 

TASAS DE CRECIMIENTO DE LA OFERTA LABORAL 
Y DEL EMPLEO EN CUATRO CIUDADES 
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Fuenre: UANE . Encuestas de Hogares, Cuatro Ciudades. 
NOTA: las tasas de crec imiento anual del empleo y de la PEA se estimaron bajo el supu esto de que 
la población en edad de trabajar (PET} crec ió al 1.8°/o anual desde 1976. Sin embargo el crecimien· 
to de la PET ha venido desacelerándose, pasando de l 5.5° /o haci a 1976 a l 1.80/o en 1987. El proce· 
di miento subestima pu es las tasas más antigu as, pero ca lcula co rrectamente las más recien tes. 

GRAFICO 2 

CUATRO CIUDADES- TASAS DE DESEMPLEO 
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taran del 180/o al 400/o entre esos mismos 
dos años. Lo inverso (un aumento porcen­
tual del desempleo de corta duración y una 
disminución del de larga duración) había 
ocurrido durante el auge de los años 1976/ 
80. Una disminución leve del desempleo de 
larga durac ión parecía insinuarse otra vez 
a partir de 1987 con la recuperación de la 
ocupación urbana en el país (gráfico 3). 

No o bstante, el desempleo de larga dura­
ción parece representar para el mercado la­
boral colombiano un lastre fricciona! que 
no se reduce con la velocidad deseada. En­
tre junio de 1986 y diciembre de 1987 la 
tasa de desempleo urbano se redujo en un 
330/o, pero el tiempo de desempleo sólo 
cayó en un 170/o (si se mide por el tiempo 
de búsqueda) o en un 120/o (si se mide po r 
e l t iempo sin empleo). Parale lamente, e l 
porcen taje de desempleados con más de un 
año de búsqueda (alternati va mente , con 
más de un año sin empl eo) só lo cayó del 
40q'o al380/o (o, bien, del49.40/o al43.5üfo) 
entre esas dos fechas 2

• 

Así las cosas, el desempleo de larga dura­
ción - medido po r e l tiempo de bú squ eda­
exp licaba hac ia fines de 1987 unos cuatro 
puntos de la tasa de desempleo total exis­
tente en comparación con los 2 puntos que 
representaba a fi nes de los setenta. Un por­
centaje - para ese desempleo de larga dura­
ción- del 200/o (similar c: l de f ines de los 
setenta cuando la tasa de desocupación era 
también del 1 Oq'o) só lo podrá obtenerse sí 
el tiem po medio de la búsqueda se reduce 
otra vez a un as 20/25 semanas3

, lo cual, 
como veremos más adelante, no parece po­
sible en un período breve. 

2 Para el tiempo de búsqueda ese porcentaje se 
refiere a los desemp leados con más de 48 se­
manas. Para el t iem po de desempleo se re fiere 
a los que ll evan más de 52 se manas. 

Es lo que sugie re la reg resión simple e ntre el 
porcentaje de desempleados con más de 48 se­
manas de búsqueda (Y) y las semanas medi as 
de búsqueda (X): Y= 15.870/o + 1.46X. Los 
va lores T del interce pto y de :a pe ndiente de 
esa re c ta son , respect iv amente, de (- 15.89) y 
(42.89 ), y además R2 = 0.98 y DW = 2. 

. LA DURACION DEL DESEMPLEO 

En estas condiciones, vale la pena examinar 
mejor tanto el significado como las carac­
terísticas de este desemp leo de larga dura­
ción . No es lo mismo que la duración del 
desempleo afecte por igual a todos los des­
empleados que afecte a un grupo reduci­
do. En este último caso, dependiendo de la 
naturaleza del grupo social que soporte los 
costos del desempleo de larga duración y 
dependiendo de la respuesta del mismo al 
ciclo económico, se justificará o no la for­
mulación de pol ít icas específicas. Si la 
reabsorción es rápida con la reactivació n 
del crecimiento, no hay nada más que pro­
poner. Si la reabso rci ó n es lenta y los jóve­
nes, para poner un e jemplo, fueran e l grupo 
vulnerable, la ex plosividad del problema 
obligaría a contemplar medidas de urgen­
cia. Pero , si - siendo todavía lenta la reab­
sorción con e l crecimiento- las mujeres 
adultas constituyeran ese grupo vulnera­
ble, la sociedad enfrentaría un reto de largo 
plazo (el de cambiar la estructura del em­
pleo por sexos para responder a la revolu­
ción de las costumbres) , a l que sólo podrá 
responder de manera paulatina. 

11. UN MODELO ANALITICO PARA LA 
DURACION DEL DESEMPLEO 

La importancia de la duraci ón del desem­
pleo ha sido malinterp retada en el país . 
La misión de Empleo "Chenery", confor­
mada por el go biern o del presidente Betan­
cur de 1985/ 86 para examinar los graves 
prob lemas de desocupación que el país so­
portaba por entonces, constató, es cierto, 
el enorme aumento de la du ración medía 
de la búsqueda de emp leo que se produjo 
con la crisis del primer quinqueni o de los 
oc henta, pero no supo interpretar correc­
tamente el fe nómeno. "La tasa de desocu ­
pación en las zonas urbanas - decía en su 
informe final - se e levó de poco menos de l 
1 Oq'o en 1980 al 14.00/o en 1985. El nú ­
mero de personas si n ocupación en las ciu­
dades colombianas aumentó de 620.000 a 
1'1 00.000 en e l breve lapso de cinco años. 
Lo que es igualmente preocupante, la ce­
santía se hizo cada vez más prolongada, 
aumentando de 20 a 43 semanas en prome­
dio (sic), con lo cual el problema real de 
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GRAFICO 3 

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA DEL DESEMPLEO 
POR TIEMPO DE BUSQUEDA EN CUATRO CIUDADES 
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Fuente : Base de datos del DA NE ; prome dios tri mestra les pa ra cada año . 

desocupación, medido en términos de sub­
utilización de recursos humanos, se ha cua­
druplicado durante esos años4 

". 

Pronto, sin embargo , esta tesis de la Misión 
de Empleo (la duplicación de la duración 
del paro duplica la subutilización de los re­
cursos humanos} fue puesta en cuestión en 
los drculos académicos. En particular e l 
profesor Rodney Maddock, del Ce ntro de 
1 nvestigaciones Económicas de la Universi­
dad de Antioquia, llegó, en un artículo 
publicado en 1987, a las siguientes conc lu­
siones: "parece que los investigadores de la 
Misión Chene ry malinterpretaron las cifras 

4 Misión de empleo: "Informe final de la Misión 
de empleo", en: Economia Colombiana, serie 
Docu mentos, separata No. 1 O, agosto/sep· 
tiembre de 1986, p. 14. Las cifras so bre dura­
ción media de la búsq ueda de empleo procesa­
das por la Misión de empleo fuero n rev isadas 
luego po r el DANE, de tal modo que en tre ju­
nio de 1980 y ju nio de 1985 esa duración ha· 
bría pasado en realidad de 24 a 38 semanas . 
Cfr. DAN E, base de datos sobre empleo. 
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sobre duración del desempleo .. . El impacto 
del au mento en la duració n ... no es au men­
tar el costo soc ial del fenómeno . La tasa de 
dese mpleo (con un ajuste para el crecimien­
to de la población en edad activa} es la me­
d ida apropiada de los años-hombre perdi­
dos a causa del desem pleo. Desde este pun­
to de vista, el costo social del aumento en 
el desempleo entre 1980 y 1985 se ha casi 
duplicado, no se ha cuadruplicado ... Por 
otro lado, la consecuencia del aumento de 
la duración ha sido una concentración de 
los costos en un grupo reducido. Es posi­
bl e que me nos personas hayan estado si n 
trabajo en 1985 qu e en 1980" . (Maddock, 
1987, pág. 215). 

A. La duración de la búsqueda afecta la 
incidencia del desempleo pero no su 
costo anual , en años-hombre . 

La antítesis de l profesor Maddock: "el 
alza en la duración de l dese mpleo no afecta 
las semanas perdidas a l año sino que con-



centra el problema en un grupo más redu­
cido de personas", puede exponerse breve­
mente con ayuda de un ejemplo {para una 
exposición matemática ver el anexo 1 ). 

Supongamos que la fuerza laboral no va­
riara y fuera de 1.000 personas y que lata­
sa de desempleo fuera del 1 00/o y también 
constante. Cada d(a, cada mes, cada trimes­
tre que midamos el desempleo, tendremos 
100 personas desocupadas y ello significa 
que al año se pierden 1 00 años/hombre . 

Ahora bien, asumamos que nadie repite des­
empleo al año y veamos cuál es en esas 
condiciones la importancia de la duración 
del desempleo. 

Si la duración media del desempleo fue­
ra de 1 2 meses, el número de personas 
distintas que sufrir(an desempleo al año 
sería de 1 OO. Empezarían a buscar tra­
bajo el 1 o. de enero y sólo conseguirían 
empleo el 1 o. de enero del año siguiente. 

Si, en cambio, la duración promedia del 
desempleo fuera de 6 meses, en el año 
200 personas sufrirían desempleo: 1 00 
el primer semestre y 100 el segundo. 

Si la duración promedia del desempleo 
fuera de 1 mes, 1.200 personas sufrirían 
desempleo al año: 1 00 cada mes. 

Así pues, dada una tasa de desempleo cons­
tante el efecto de un aumento en la dura­
ción del desempleo es concentrar el proble­
ma en un grupo reducido de la población y, 
a la inversa, el efecto de una menor dura­
ción es distribuir el problema, más "demo­
cráticamente", en un grupo más amplio. 

Dos fórmulas simples ayudarán a fijar estas 
ideas. 

{1) dt= Dt/PEAt 

{D) representa e l volumen de desempleo, 
{PEA) la fuerza laboral o población eco­
nómicamente activa y (d) la tasa de desem­
pleo. ( t) es el tiempo en que se hace la me­
dición de las variables. 

En nuestro ejemplo PEA= 1.000; D = 1 00; 
d= 1 Oqo 

_ LA DURACION DEL DESEMPLEO 

{2) i= D*/PEAt = {12 meses). dt/pt. 

(i) es la tasa de incidencia del desempleo , es 
decir el porcentaje de personas distintas 
que soportarían desempleo en un año calcu­
lado respecto a la fuerza laboral actual. 

{D*} es el volumen de personas distintas 
que sufrirían desempleo en un año, si la 
fuerza laboral {PEA} y la duración media 
de la búsqueda {pt) permanecieran constan­
tes en los niveles que tienen actualmente. 

En nuestro ejemplo: 

si p=l2 meses, entonces 0*=1 00 e i= 1 00/o 
si p= 6 meses, entonces D* = 200 e i= 200/o 
si p= 1 mes, entonces D*= l . 200 e i= 1200/. 

Esta ecuación genera dos conclusiones de 
poi ítica muy importantes : 

Primera: si la tasa de desempleo es cons­
tante, una menor duración del mismo de­
mocratiza el problema, aumentando la tasa 
de incidencia y reparte el mismo problema 
en un grupo mayor de población {D*) . 

Segunda: si el grupo de población que sufre 
desempleo {los aspirantes que apenas se 
vinculan al mercado laboral, los cesantes 
expulsados de sus empleos) es constante, y 
si la incidencia es, como ocurre en Colom­
bia, constante, una menor duración dismi­
nuye la tasa de desempleo. Si la duración 
cae a la mitad, la tasa de desempleo cae 
a la mitad. 

El gráfico 4 muestra la evolución, entre 
1976 y 1987, de las tasas de desempleo y 
de incidencia así como la duración media 
del desempleo {contada a partir del mo­
mento del inicio de la búsqueda} para las 
cuatro principales ciudades colombianas. 
Como vimos, la incidencia está afectada di­
rectamente por la tasa de desocupación e 
inversamente por la duración de la búsque­
da. La tasa de desempleo exhibe , grosso 
modo un comportamiento anticíclico 5

, su-

Dejando de lado el año atípico de 1980, se re­
duce entre 1976 y 1981, pasando de 11.50/o a 
8.00/o, y aumenta de nuevo hasta junio de 
1985/86, cuando alcanzó un nivel superior al 
140/o. 
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GRAFIC04 

CUATRO CIUDADES 
TASAS DE DESEMPLEO (d) E INCIDENCIA (i) 

Y PERIODO MEDIO DE BUSQUEDA (p) 
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Fuen te: DANE, base de datos sobre empleo. 
NOTAS: 1) la tasa de desempleo se ca lcula como o¡o de la PEA y su escala está representada en el 
eje izquierdo. La tasa de incidencia se calcu la tamb ién co mo porcentaje de la PEA; su escala se re­
presenta en el eje derecho. La duración de la búsqueda se expresa en semanas y su escala está grafi ­
cada también en el eje derecho. 2) Los datos se refieren al agregado de las cuatro pr incipales ciuda­
des. Se trata de datos suavizados mediante promedios móv iles trimestrales. 

be con la crisis, cae con los auges. La tasa 
de incidencia se comporta también an ticí­
clicamente6 pero es, relativamente más es­
table: oscila entre el 170/o y el 200/o. El he­
cho es que el volumen de desempleo en 
las cuatro principales ciudades - medido a 
fines de cada trimestre- se multip li có por 
1.7 entre junio de 1980 y junio de 1986. 
Mientras tanto, el número de personas dis­
tintas que experimentaron desempleo du­
rante el año se multiplicó apenas por 1 .05 
y disminuyó para septiembre de 1987 (grá­
fico 5). Como puede entonces apreciarse el 
desempleo recayó durante la crisis de 7987 / 
85 en un número relativamente estable de 
personas y ha tendido a concentrarse en un 
número relativamente menor desde 7 986. 

6 Desciende entre 1976 y 1982 (pasando del 
240/o al 170/o), crece entre 1982 y 1985 
(hasta alcanzar un nivel del 220/o) y vuelve a 
reducirse hasta alcanzar el 16.50/o a finales de 
1987. 
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B. Colas de espera en la búsqueda de em­
pleo 

La duración del desempleo tiene, además, 
otras imp licaciones que vale la pena desta­
car. Antes de examinarlas, es preciso, sin 
embargo, desarro ll ar de manera más pro­
funda un modelo analítico más general so­
bre e l problema. Es lo que haremos a con­
tinuación. 

Como lo veremos posteriormente con cifras 
para el caso colombiano los desempleados 
tienden a distribuirse de tal manera que el 
porcentaje de los mismos decrece con el 
tiempo de búsqueda. Ello sugiere la aplica­
ción de un modelo en el cual el t iempo de 
búsqueda para un desempleado cualq uiera 
sea una variable aleatoria. Aunque la pro­
babilidad de salir de la cola de espera, bien 
porq ue se obtenga un empleo bien porque 
se desista de la búsqueda, puede variar con 
el tiempo de búsqueda -puede ser mayor 
para los desempleados recientes que para 



_ LA DURACION DEL DESEMPLEO 

GRAFICO 5 

CUATRO CIUDADES 
PERSONAS DESEMPLEADAS EN CADA TRIMESTRE (D} 

Y PERSONAS QUE SOPORTAN DESEMPLEO EN EL Ai'JO (D*) 
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Fuente : DAN E, base de datos sobre empleo. 
NOTAS: 1) las cifras sobre personas desempleadas al fin de cada trimestre (D) provienen del DA­
N E; las personas que soportarían desempleo en el año (D*) se calcularon, para cada trimestre de 
acuerdo con la ecuación (3). 2) Los datos se refieren al agregado de las cuatro principales c iudades . 
Se trata de datos suavizados mediante promedios móviles trimestrales. 

los de larga duración, puede estimarse la 
probabilidad media asumiendo que se man­
tiene igual, independientemente de l tiempo 
transcurrido. Bajo la misma hipótesis pue­
de calcularse también e l flujo de entrada 
periódico al desempleo (ver Anexo 1) . 

Como se observa en el Gráfico 6 A, la pro­
babilidad semanal media de salir de la cola 
de espera del desempleo (suma de la pro­
babilidad de emplearse y de la probabili­
dad de desistir} que había subido del 3.9Cfo 
al 4. 20/o con el auge de 1976/1980, cayó 
permanentemente entre 1980 y fina les de 
1986, hasta a lcanzar e l nivel del 1.6Cfo. 

Por su parte el flujo de entrada semanal al 
desempleo (despidos + nuevos aspirantes, 
expresados como porcentaje de la pobla­
ción en edad laboral) ha exhibi do una me­
dia del 0.20Cfo pero con oscilaciones alre­
dedor de ese nivel "normal", se red-ujo p.-i ­

mero entre 1976 y 1978 (pasando del 
O. 23Cfo de la PET al 0 .19Cfo}. En 1980 pa-

rece haberse producido una ola súbita - pe­
ro pasajera- de despidos (o de nuevos in­
gresos a la PEA) que elevó la entrada sema­
nal a la cola de desempleo al 0.24Cfo. En 
1981 y 1982 el flujo semanal de nuevas en­
tradas al desempleo volvió a caer al 0.18Cfo. 
Entre mediados de 1983 y comienzos de 
1985 parece haberse producido una nueva 
ola de despidos o de nuevos aspirantes y las 
entradas semanales al desempleo volviero n 
a aumentar al 0.25Cfo de la PET. Sólo des­
de mediados de 1985 e l flujo semanal de 
nu evos desempleados ha venido cediendo 
progresivamente hasta situarse, para fines 
de 1987, en el 0.18Cfo de la PET. 

El Gráfico 6B representa el volumen de 
desempleados (D), que calculamos como el 
porcentaje de la población en edad labo­
ral, para hacer abstracción del efecto del 
crecimiento demográfico. Ese volumen au­
mentó, sostenidamente, en más de un 60Cfo , 
entre comienzos de 1983 y mediados de 
1986. Pero ello no ocurrió principalmente 
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CUATRO CIUDADES 
PROBABILIDAD SEMANAL DE SALIDA {a) Y FLUJO SEMANAL 
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Fuente: DANE, base de datos sobre empleo. 
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Fuente : DANE, base de datos sobre empleo. 
NOTAS: (D) es el desempleo observado, (D1} el desempleo estimado bajo la hipótesis de que el flu­
jo semanal de entrada al desempleo es constante (pero la probabilidad de salida es la observada} y 
(D2) el desempleo estimado bajo la hipótesis de que la probabilidad semanal de salida del desem­
pleo es constante (pero el flujo de entrada es el observado} . Tanto (D), como (D1) y (D2} están ex­
presados como porcentaje de la población en edad laboral (PET} y se suavizaron mediante medias 
móviles trimestrales. 
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porque los nuevos despidos (o los nuevos 
aspirantes) aumentaran sustancialmente. 
Ello ocurrió básicamente porque la proba­
bilidad semanal de conseguir empleo (o de 
desistir de la búsqueda} se redujo drástica­
mente. La probabilidad de emplearse cayó 
y jo la persistencia de la búsqueda aumentó. 
Por eso la cola de espera se hizo más larga. 
Si la probabilidad de emplearse o de desis­
tir no hubiera variado, si hubiera sido la 
misma de marzo de 1976, el volumen de 
desempleo (D2) sólo hubiera aumentado 
un 25r:fo en esos años. En cambio, aun con 
un flujo de entrada igual al de 1976, el 
desempleo (D1) hubiera aumentado un 
60r:fo entre 1983 y 1985, debido a la caída 
en la probabilidad de emplearse y/o a la 
mayor persistencia de la búsqueda. Desde 
1986 el menor volumen de desempleo se 
debe, en cambio, a la reducción paralela de 
esas dos variables. 

111. lQUIENES SON LOS DESEMPLEA­
DOS DE LARGA DURACION? 

Las encuestas de hogares practicadas por el 
DANE contienen una serie de preguntas 
referentes al tiempo de "desempleo". Con 
base en ellas es posible medir esta variable 
mediante dos métodos alternativos. 

- Tiempo de búsqueda (TB) 

Se trata de la respuesta a la pregunta 36 de 
la encuesta, que se aplica a todos los deso­
cupados: "¿Durante cuánto tiempo ha (o 
estuvo) buscando trabajo?". En realidad, 
por las instrucciones que se dan al encues­
tador, esta pregunta mide el tiempo trans­
cu rrido entre el inicio de la búsqueda y el 
momento de la encuesta, independiente de 
si aquella se inició después de la pérdida del 
trabajo anterior (para el caso de los cesan­
tes) o si se suspendió antes de la fecha de la 
encuesta. 

- Tiempo sin trabajo (TST) 

Para los desocupados cesantes: se trata de 
la respuesta a la pregunta 42: "¿cuánto ha­
ce que dejó de trabajar por última vez?". 
Mide el tiempo transcurrido desde la pérdi-
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da del empleo anterior y la fecha de la en­
cuesta. 

Para los aspirantes (que no responden la 
pregunta 42) se puede convenir en que 
TST=TB. 

Aunque, para el caso de los cesantes y por 
regla general, la búsqueda se inicia después 
de la pérdida del empleo anterior y aunque, 
por lo tanto, el tiempo de búsqueda suele ser 
menor que el tiempo sin trabajo (TB(TST), a 
veces (será el caso para los desempleados de 
corta duración), puede ocurrir que la bús­
queda de un nuevo empleo se inicie antes 
de la renuncia al anterior (TB)TST). 

En lo que sigue se recurrirá a la variable 
(TST: tiempo sin trabajo) para examinar 
las características de los desempleados de 
larga duración en dos momentos del tiem­
po (junio de 1986 y diciembre de 1987) . 

Como señalamos atrás, a partir de junio de 
1986 el desempleo de larga duración cedió 
ligeramente en las cuatro principales ciuda­
des del país. En efecto, los desocupados 
con más de un año sin trabajo pasaron del 
49. 5r:{o al 43 .6r:{o entre esa fecha y diciem­
bre de 1987. 

A pesar de la disminución constatada entre 
esas dos fechas, las características de los 
desempleados de larga duración se mantie­
nen y aún se acentúan. Por lo demás, y a 
pesar de algunas diferencias regionales, 
exhiben un patrón consistente, como ve­
remos en seguida. 

A. Características demográficas de los 
desempleados de larga duración 

Para las cuatro ciudades principales, las ci­
fras presentadas en el Cuadro 1 revelan la 
predominancia femenina entre los desem­
pleados de más de un año (casi 2/3 son mu­
jeres en el agregado de las cuatro principa­
les ciudades) . Mujeres de una edad media 
situada entre 25 y 30 años, muchas veces 
"esposas", casadas o separadas, a veces, 
mujeres solteras, "hijas de familia". Muje­
res que, en su mayoría, abandonaron ya el 
aparato escolar después de haber recibido 
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CUADRO 1 

CARACTERISTICAS SOCIODEMOGRAFICAS DE LOS DESEMPLEADOS 
EN DICIEMBRE DE 1987 

Cuatro ciudades 
T. sin trabajo (meses) (1 1·6 6- 12 )12 Total (laño )1 año 
A. Distrib . total (<yo fila) 8.2 34.2 13.9 43.6 100.0 56.4 43.6 
B. Sexo (<yo mujeres) 46.8 49.2 5 1.8 65.7 56 .6 49.5 65.7 
c. Edad 

l.Distribución: 
( 20 46.0 31.5 23.0 14.8 24.2 31.5 14.8 

20·30 38.1 48.1 50.6 54.8 50.6 47.3 54.8 
30-40 8.3 12.5 16.1 18.3 15.2 12.8 18.3 
40·50 3.1 3.9 7.0 7.4 5.8 4.6 7.4 
50·60 3.5 3.2 2.4 3.1 3. 1 3.1 3.1 

> 60 1.0 0.8 0.9 1.6 1.2 0.8 1.6 
Tota l 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

2. Edad med ia (años) 23 .3 24.7 26.1 27.9 26.2 24 .9 27 .9 

D. Estado civil 
Uni ón libre 13.3 1 1.2 8.3 9.0 10.0 10.8 9.0 
Casados 8.3 12.2 14.5 22.4 16.7 12.2 22.4 
Viudos 1.4 1.3 1. 3 1.7 1.5 1.3 1.7 
Separados 5.0 5.6 7.0 8.8 7.2 5.9 8.8 
So lteros 72.0 69.7 68.9 58.1 64.7 69.8 58. 1 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

E. Posición hogar 
Jefe 15.1 14.0 13.8 12.6 13.4 14.1 12.6 
Esposa 8.1 10.0 10.7 19.5 14.1 9.9 19.5 
Hijos 70.5 59.4 60.1 54.3 58.2 61.2 54.3 
Parientes 5. 7 14.5 14.1 12.9 13.0 13. 1 12.9 
No parientes 0.0 2.2 1.4 0.7 1. 2 1.6 0.7 
Pensio nados 0.6 0.0 0.0 0. 1 0.1 0.1 0. 1 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

F. Origen geográfico 
Ciudad 97.7 93.4 93.7 93.9 94.1 94. 1 93.9 
Campo 2.3 6.6 6.3 6.1 5.9 5.9 6.1 
Mismo municipio 65.3 59.7 61.2 55.9 58 .7 60.9 55.9 
Otro mun ici pio 34.7 40.3 38.8 44.1 41.3 39.1 44 .1 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1 OO. O 

G. Años de residencia 
l. Dist rib ución 

( 1 año 2.2 3.2 2.8 2.3 2. 7 2.9 2.3 
1·5 años 4.8 7.6 7. 1 6.5 6.7 7.1 6.5 
5·1 O años 8.2 8.9 7.0 6.4 7.5 8.3 6.4 

1 Ü+ 84.9 80.3 83. 1 85.0 83. 1 81. 7 85. 0 
Total 100.0 100.0 100.0 100.2 100.0 100.0 100.2 

2. Residencia (años) 1 ~ . 2 18.0 19.7 20.5 19.4 18.4 20.5 
H. Ed ucación 

l. As ist. escolar (<yo) 35.0 16.7 16.2 12.3 16.2 19.2 12.3 
2. Distr ibu ción 

Ninguna 2.2 2.9 1.9 1.2 2.0 2.6 1.2 
Primaria 24.7 28.8 22.2 22.3 24.7 26.6 22.3 
Secu ndari a 59.7 56.6 58 .1 63.4 60.1 57.4 63.4 
Superior 13.4 11.6 17.4 13.1 13.2 13. 3 13.1 
No in forma 0.0 0.0 0.4 0.0 0.1 0.1 0.0 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

3. Educación (años) 7.9 7.7 8.8 8.5 8.2 B.O 8.5 
) . Estrato sociecon . 

Bajo baio 9.4 9.2 7.5 6.5 7.8 8.8 6.5 
Bajo 35 .8 35.2 28.4 27.2 30.8 33.6 27.2 
Med io ba jo 40 .3 43.6 46.6 48.4 45.9 43.8 48.4 
Medi o medio 9.6 9.6 14.0 13.5 11.9 10.7 13.5 
Medio alto 4.8 1.4 3.2 3.7 2.9 2.4 3. 7 
Alto 0.0 1.0 0.2 0.6 0.7 0.7 0.6 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: DA~iE , encuesta de hogares, diciembre de 1987. 
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una educación equivalente a tercero o cuar­
to de bachillerato y de clase social media 
(sobre todo media-baja). En cambio, los 
desempleados de menos de un año sin tra­
bajo son, casi por partes iguales, varones o 
mujeres (pero el peso de los primeros es 
mayor cuando el tiempo sin trabajo se re­
duce), jóvenes, solteros e hijos de fami lia. 
La escolaridad es menor, el porcentaje de 
estudios primarios más elevado y en mu­
chos casos son estudiantes todavía activos. 
Pertenecen más a clases sociales bajas. 

B. Características del empleo anterior 

El examen de la ocupación anterior (Cua­
dro 2) permite profundizar en el diagnósti­
co surgido de las características sociodemo­
gráfica de los desempleados de larga dura­
ción. Larga/corta duración: discriminación/ 
no discrimi nación contra las mujeres. Las 
mujeres de 25 a 30 años (a veces casadas o 
separadas, a veces "hijas de familia", pero, 
en todo caso, de clase media y educación 
secundaria) que sufren principalmente lar­
gos periodos de desempleo son, sobre todo, 
cesantes que se desempeñaban antes como 
asalariadas y como "empleadas" (es dec ir 
en trabajos indirectos, no manuales: secre­
tarias, vendedoras, etc.) y en ramas como el 
comercio, la industria y aún los servic ios . 
En el otro extremo, quienes pasan por pe­
ríodos de desempleo relativamente breves 
(hombres y mujeres jóvenes de menos de 
20 años, solteros, a veces estudiantes, y en 
todo caso de menor educación y de estrato 
social bajo) son, en buena parte, aspirantes 
que apenas acceden al mercado laboral o, 
cuando no, personas que ya se han desem­
peñado antes como trabajadores manuales 
en la construcción o, aún, en la industria y 
los servicios. 

C. Características del empleo buscado 

Las caracter(sticas de empl eo anterior se re­
doblan en el empleo buscado (Cuadro 2). 
Los desempleados( o mejor, principalmente, 
las desempleadas) que soportan largos 
ti empos sin trabajo aspiran, sobre todo, a 
empleos asalariados, permanentes y de 
ti empo completo. Empleos marcadamente 
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de "cuello blanco" (personal administrati­
vo y de secretaría, vendedoras) que se con­
siguen en el comercio, la industria, los se~­
vicios y el sector financiero. Entre los hom­
bres desempleados de "corta duración" 
también predomina la búsqueda de un em­
pleo asalariado, pero puede ser más preca­
rio (temporal o de tiempo parcial) y suele 
tener un carácter más manual (aspiran más 
a trabajar como operarios). Esos empleos 
se consiguen en la construcción, pero tam­
bién en la industria, el comercio y los ser­
vicios. 

D. El desempleo de larga duración tiene 
rasgos estructurales: lQuiénes consiguen 
empleo y quienes soportan un largo des­
empleo? 

Para el mes de junio de 1986 (y sólo para 
ese mes) la información recogida por las 
encuestas de hogares permite comparar las 
características de los desocupados, de corta 
y larga duración, con las de los "ocupados 
recientes", es decir, con las de quienes ha­
bían conseguido un puesto en los 12 meses 
anteriores. Esa comparación resulta útil pa­
ra establecer hasta qué punto el mercado 
laboral discrimina contra determinadas per­
sonas en cuanto a la consecución de empleo. 

Como puede apreciarse en el Cuadro 3, 
los "ocupados recientes" representaban 
en junio de 1986 el 23.90/o de los ocu­
pados totales en las cuatro principales 
ciudades. Es una cifra impresionante: 
significa que el stock de puestos de tra­
bajo rota en promedio una vez cada cua­
tro años. 

De los recién ocupados, los aspirantes 
(37.80/o) no informan (debido a la for­
ma de hacer la pregunta) sobre la exis­
tencia de desempleo previo al puesto ac­
tual. En cambio un 25.90/o saltaron di­
rectamente de un puesto a otro y el res­
to, el 36.80/o, pasaron por un per(odo 
de desempleo. 

Tiempo medio sin trabajo: 1 O semanas 
para los recién ocupados, es decir, para 
esa parte de los mismos, los antiguos ce-
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CUADR02 
EMPLEO ANTERIOR Y EMPLEO BUSCADO ENTRE LOS DESOCUPADOS 

EN DICIEMBRE DE 1987 
(Cuatro ciudades) 

l. EMPLEO ANTERIOR 

Meses sin trabajo <1 1-6 6-12 >12 Total <1 año >1 año 

A. O istri b. total (Ojo) 8.2 34.2 13.9 43.6 100.0 56.4 43.6 

B. Asp. y cesantes 
Asp irantes 50.3 33.3 30.2 26.6 31.4 35.0 26.6 
Cesantes 49.7 66.7 69.8 73.4 68.6 65.0 73.4 

C. Posición ocupacional 
Aspirantes 50.3 33.3 30.2 26.6 31.4 35.0 26.6 
Trab. Fliar 0.0 0.6 0.9 0.5 0.5 0.6 0.5 
Asalariado privado 40.6 57.0 57.8 59.7 56.9 54.8 59.7 
Asalariado gobierno 0.5 2.6 3.1 6.2 4.2 2.4 6.2 
Servicio doméstico 3.0 3.3 3.3 3.4 3.3 3.3 3.4 
Cuenta propia 5.6 3.2 4.7 3.0 3.5 4.0 3.0 
Patrón 0.0 0.0 0.0 0.4 0.2 0.0 0.4 

D. Tipo de ocupación 
Aspirantes 50.3 33.3 30.2 26.6 31.4 35.0 26.6 
Profesión/técnicos 2.5 2.0 2.3 4.2 3.1 2.2 4.2 
Función públicos 0.0 0.0 0.7 0.6 0.4 0.2 0.6 
Administ. y asimilados 2.1 9.1 15.4 14.3 11.7 9.7 14.3 
Com. y vendedores 4.8 9.8 13.0 16.9 13.0 9.9 16.9 
Trab. de servicios 9.3 15.7 12.7 13.0 13.6 14.0 13.0 
Agríe. caza, pesca 1.3 0.4 0.5 0.3 0.5 0.6 0.3 
No agrícolas 29.6 29.5 25.2 24.1 26.6 28.5 24.1 

E. Ramo de actividad 
Aspirantes 50.3 33.3 30.2 26.6 31.4 35.0 26.6 
No especificados 0.0 0.0 0.5 0.0 0.1 0.1 0.0 
Agríe. caza, pesca 1.3 0.4 0.8 0.6 0.6 0.6 0.6 
Minería 0.8 0.2 1.1 0.3 0.4 0.5 0.3 
1 ndustria 9.4 14.8 21.8 20.9 18.0 15.8 20.9 
Electric. gas, agua 0.0 0.2 0.0 0.4 0.3 0.1 0.4 
Construcción 12.2 10.2 7.4 3.3 7.0 9.8 3.3 
Comercio 10.2 19.7 21.3 25.0 21.4 18.7 25.0 
Comunicaciones 1.3 3.4 2.6 2.5 2.7 2.9 2.5 
Finanzas 1.6 3.0 2.5 5.5 3.9 2.7 5.5 
Servicios 12.8 14.8 11.7 14.8 14.2 13.7 14.8 

Continúa ... 
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{Cuadro 2 Continu ación ...... ) 
EMPLEO ANTERIOR Y EMPLEO BUSCADO ENTRE LOS DESOCUPADOS 

EN DICIEMBRE DE 1987 
(Cuatro ciudades) 

11. EMPLEO BUSCADO Cuatro ciudades 

Meses sin trabajo < 1 1-6 6-12 > 12 Total < 1 año > 1 año 

A. Distrib. total (Ojo) 8.2 34.2 13.9 43.6 100.0 56.4 43.6 

B. Tipo de trabajo 
Permanente 60.5 85.5 86.5 88.9 85.1 82.1 88.9 
Temporal 39.5 14.5 13.5 11.1 14.9 17.9 11 .1 
Tiempo completo 79.6 87.0 87.7 86.6 86.3 86.1 86.6 

Tiempo parcial 20.4 13.0 12.3 13.4 13.7 13.9 13.4 

C. Posic. ocupacional 
Asalariado 90.7 93.1 92.8 93.8 93.2 92.7 93.8 
Patrón 0.7 0.7 1.5 0.6 0.8 0.9 0.6 
Cuenta propia 3.1 1.4 1.1 2.0 1.8 1.6 2.0 
Servicio doméstico 5.0 4.4 4.5 3.0 3.8 4.5 3.0 
No sabe 0.6 0.4 0.0 0.6 0.5 0.3 0.6 

D. Tipo de ocupación 
Profes./ técn icos 7.8 4.2 7.3 7.6 6.4 5.5 7.6 
Función públ. sup. 0.0 0.0 1.8 1.0 0.7 0.4 1.0 
Administr. y simil. 10.9 22.4 27.4 23.2 22.5 21.9 23.2 
Com. y ve ndedores 28.8 21.8 20.7 24.7 23 .5 22.6 24.7 
Trab. de los servicios 15.4 18.8 16.4 18.0 17.8 17.7 18.0 
Agricul. caza, pesca 0.3 0.6 0.7 0.1 0.4 0.6 0.1 
No agr(colas 36.9 32.1 25.8 25.4 28.7 31.2 25.4 

E. Ramo de actividad 
No especif. 0.6 0.2 1.2 0.5 0.5 0.5 0.5 

Agric. caza, pesca 0.5 0.7 0.3 0.3 0.5 0.6 0.3 
Minas 1.6 0.6 0.8 0.8 0.8 0.8 0.8 
1 ndustria 15.9 18.3 18.4 22.8 20.1 18.0 22.8 
Elect. gas 0.0 0.6 1.0 0.4 0.5 0.6 0.4 
Construcción 11.7 10.9 7.9 3.2 7.2 10.3 3.2 
Comercio 41.2 34.4 33.3 36.7 35.8 35.1 36.7 
Transport. y com. 2.2 3.9 3.7 3.7 3.7 3.6 3.7 
Finanzas 8.2 10.3 14.9 11.6 11 .3 11.1 11.6 
Servicios 18.2 20.1 18.4 20.0 19.7 19.4 20.0 

Fuente : DANE, encuestas de hogares, diciembre de 1987. 
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CUADRO 3 
CUATRO CIUDADES: CARACTERíSTICAS SOCIODEMOGRAFICAS COMPARATIVA 

DE OCUPADOS REC IENTES Y DESOCUPADOS EN JUNIO DE 1986 

OCUPADOS Y DESOCUPADOS EN JUNIO DE 1986 

Ocupados según Desocupados según tiempo 
CARACTER ISTI CAS tiempo empleo actual sin empleo 

(1 año Total )1 mes ) 1 año )1 año Total 
A. Distrib. total (Ojo fila) 23.9 100.0 6.8 50.5 49.5 100.0 
B. Sexo (Ojo mujeres) 42.2 38.7 37 .8 48.3 59.5 53 .9 

c. Edad 
l . Distribu ció n 

Menor 20 19.7 8.4 28.2 26.1 13.9 20.1 
20-30 46.0 35 .5 50.3 53.1 53.9 53.5 
30-40 19.6 26.1 9.0 12.1 20.4 16 .2 
40-50 8.6 16.3 5 .9 5.5 6.3 5.9 
50-60 4.6 9.4 5.6 2.6 3.6 3.1 
60- más 1.5 4.4 1.0 0.7 1.9 1.3 
No informa 0.0 

2. Edad promed io 28.2 34.1 25.6 25.2 28. 1 26.6 
D. Estado civi l 

Unión li bre 12.8 11.7 16.8 10.5 8.1 9. 3 
Casado 25 .6 4 1.1 14.9 15.4 26 .2 20.8 
Viudo 2. 0 2.5 1.5 0.8 1.1 0.9 
Separado-divorciad o 6.5 6 .6 2.9 5.9 6.7 6.3 
Soltero 53.5 38.0 64.0 67.4 57.9 62.7 

E. Parentesco 
Jefe 32.0 46.1 18.7 14.7 11 .8 13.3 
Esposo (a) 9.4 12.5 12.2 11.9 22.6 17.2 
Hijos 36.8 26.8 53.2 56 .9 52.4 54.7 
Parientes 11 .1 8.2 15.3 14.9 11.6 13.3 
No parientes 2.1 1.5 0.5 1.6 1.4 1.5 
Servicio doméstico 8.1 4.7 
Otros 0.4 0.3 0.0 0.0 0.2 0.1 

F. Lu ga r de nac imiento 
Ciud ad 85.5 86 .1 81.9 88.5 90.3 89.4 
Campo 14.5 13.9 18.2 11 .5 9.7 10.6 
Mismo mun icip io 45.4 41.1 50.3 57 .3 55.3 56.3 
Otro muni c ipio 54.6 58.9 49.7 42.7 44.7 43.7 

G. Tiempo de residencia 
l. Distribuci ón 

Me nos de 1 7.5 2.5 1.4 2.9 1.6 2.3 
1-5 9.9 7.7 8.3 6.9 7.1 7.0 

5-l o 9.7 8.9 13.6 9.8 6.8 8.3 
Más de 1 O 72.9 81.0 76.7 80.4 84.5 82.4 

2. Residencia (años) 17.7 22 .0 17 .8 18.5 20.6 19.5 
H. Asistenc ia escolar (qlo ) 11 .1 7.9 18.6 17.8 13.9 15.9 
l. Nivel Educ. Al ca nzado 

l. Distribución 
Ninguno 2.7 2.7 3.0 1.9 2.1 2.0 
Primar ia 38.4 33.7 39.8 30.2 23.0 26.6 
Secund ar ia 46.5 45.1 49. 7 55.0 60.1 57.6 

Superior-Universitario 12.4 18.3 7.6 13.0 14.8 13.9 
No in for ma 0.0 0 .0 0 .0 0.0 

2. Educac ión (años) 7.3 8.1 6.7 7.7 8.4 8.1 
J. Estrato social 

Bajo-bajo 10.0 6 .7 14.8 10.0 5. 5 7.8 
Bajo 28.3 24.0 38.4 32.3 25 .7 29.0 
Medio-bajo 41.2 43.3 35.3 42 .9 50.8 46.8 
Medio-medi o 14.2 17.0 7.5 11.7 13.7 12.7 
Medio-a lto 4.9 6.8 3.4 2.9 3 .5 3.2 
Alto 1.4 2.1 0.5 0.2 0.8 0.5 

Fuente : encuestas de hogares del DANE . 
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san tes, que informa al respecto (ver Cua­
dro 4); 4 7 semanas para el total de deso­
cupados. Resulta claro que la probabili­
dad de obtener un empleo decrece sus­
tancialmente con el período de paro. 

De la comparación entre las características 
demográficas de los recién enganchados y 
de los desempleados de larga duración re­
sulta clara la existencia de una heterogenei­
dad entre las estructuras de la oferta y la 
demanda laborales. Esta heterogeneidad ge­
nera largos períodos de desempleo para 
quienes carecen de las características nece­
sarias. Aunque el desempleo de larga dura­
ción (el de más de un año) se agrava duran­
Jos periodos criticas, tiene rasgos estructu­
rales. Los nuevos puestos abiertos discrimi­
nan contra la mujer (y en particular contra 
la mujer casada) y exigen una educación in­
ferior que la que tienen los desocupados. 
Las mujeres de las clases medias son las más 
golpeadas por ese tipo de desocupación. 

En relación con el empleo anterior; las esta­
dísticas comparativas entre los recién em­
pleados y los desocupados según duración 
del desempleo revelan: 1) que consiguen 
puesto más fácilmente los aspirantes que 
los cesantes. 2) que consiguen puesto más 
fácilmente los antiguos cuenta propia y ser­
vidoras domésticas que los antiguos obreros 
o empleados. 3) que la mayoría de los nue­
vos empleos se consiguieron en microem­
presas: 63.3q'o Vs. 36. 7q'o en empresas de 
más de 1 O personas. Quienes obtuvieron un 
empleo en el último año (cesantes y aspi­
rantes) debieron engancharse principalmen­
te en pequeños establecimientos, la princi­
pal fuente de empl eo en el pa(s (Cuadro 4). 

La comparación entre el empleo encontra­
do por los recién empleados y el empleo 
buscado por los desempleados (y en espe­
cial, por los desempleados de más de un 
año) deja ver las siguientes diferencias signi­
ficativas. 1) Mientras los desempleados (y 
sobre todo los de larga duración) buscan 
empleos permanentes (en un 86.6C)'o y en 
un 89.1 Ofo de los casos, respectivamente), 
los nuevos empleos permanentes abiertos 
fueron apenas el 63.5C)'o del total, mientras 
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que los temporales representaron el 36.4C)'o. 
2) Los nuevos empleos abiertos eran en un 
20.9C)'o empleos de tiempo parcial y, en 
cambio, sólo el 150/o de los desempleados 
(totales o de larga duración se acomodaban 
con empleos de este tipo). 3) Mientras el 
11. 20/o de 1 os nuevos empleos eran de tipo 
administrativo, el 24.70/o de los desemplea­
dos (y el 28.20/o de los de más de un año) 
buscaban un empleo así. 4) El peso de la 
industria resulta menor entre los empleos 
nuevos que entre los empleos buscados por 
los desempleados de larga duración (20.80/o 
y 23.9C)'o respectivamente). Algo similar 
ocurre con las finanzas (5.3C)'o y 16.2C)'o). 
En cambio, el peso de los servicios (28.60/o 
y 21.5) 1:' el de la construcción (1 O. 7C{o y 
50/o) y aun el del transporte (5.3 y 3.3) re­
sulta mayor entre los nuevos puestos abier­
tos. 5) Los empleos asalariados nuevos re­
presentan el 68.1C)'o y los desempleados de 
larga duración prefieren en un 92C{o este 
tipo de empleos. En el otro extremo, los 
cuenta . propias y los patrones representan 
el 16. 70/o de los nuevos empleos, mientras 
que sólo el 4.60/o de los desempleados de 
larga duración aspiran a una ocupación así. 
{Cuadro 4) . 

E. Persistencia y desaliento en la búsqueda 
de empleo 

A medida que se alarga el tiempo sin em­
pleo parece disminuir la búsqueda efectiva 
de empleo. Un primer indicio de lo anterior 
lo constituye el porcentaje de desemplea­
dos que declaran "la búsqueda de empleo" 
como la principal actividad realizada por 
ellos durante la semana anterior a la encues­
ta: 58.1 ojo para los de menos de un año sin 
trabajo, y 48.1C}'o para los de más de un 
año, en junio de 1986 y 60.3C{o y 56.5C)'o, 
respectivamente, en diciembre de 19877

. 

La insistencia de la búsqueda crece pues en­
tre 1986 y 1987, mientras que, paralela­
mente, las diferencias, entre los desemplea­
dos de corta y larga duración, se amorti-

7 Las cifras se refieren al agregado de las cuatro 
principales ciudades. 
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CUADRO 4 
CUATRO Cl UDADES : EMP LEO ACTUAL (O BUSCADO) Y EMPLEO ANTER IOR ENTRE OCUPADOS 

RECIENTES Y DESOCUPADOS jUNIO DE 1986 

Empleo actua l Empleo buscado Empleo anterior 
ocupados desocu~ados Ocupados Desocupados 

Junio de 1986 Según t iempo Según t iempo 
empleo actual sin empleo Tiempo empleo Tiempo sin empleo 

actual 

(1 año Total (1 año )1 año Total (1 año Total (1 año ) 1 año Total 

A. Distr ib. to tal (<yo) 23.9 100.0 50.5 49.5 100.0 23 .9 100.0 50.5 49.5 100.0 

B. H rabajo anterior a este? 
No informa 1.5 
Si (o cesantes) 62.2 52.3 67.8 66.5 67.2 
No {o aspirantes) 37.8 46.2 32.2 33.5 32.8 

c. DescmpL o inacti v. anterior 
No informe 37.8 47.7 

s; 36.3 23.4 
No 25.9 29.0 

D . Seman/desc mpleo 10.0 13.0 

E. Asp. y cesanres (~o ) 
No inf. 1.5 

Aspirantes 37.8 46.2 32.2 33.5 32.8 
Cesan tes 62.2 52.3 67.8 66.5 67.2 

c. Ti po de trabajo (Ofo) 
Permanente 63.6 80.9 84.2 89.1 86.6 
Temporal 36.4 19.1 15.8 10.9 13.4 
Tiempo completo 20.9 19.6 85.5 84.7 85. 1 
Tiempo parcial 77.8 79.2 14.5 15.3 14.9 
No informa 1.3 1.3 

D. Quiere t rab. menos (Ofo) 
s; 29.5 19.1 

No· No lnf. 70.5 80.9 

E. Tipo de ocupación (Ofo) 
No lnf. (o aspirantes) 21.4 18.2 32.2 33.5 32.8 
Pro fes i ona 1 es/técnicos 5.7 10.9 6.3 8.8 7.6 2.7 3.7 3.2 
Función públ. sup. 0.6 1.5 0.2 0.4 0.3 0.3 0.3 0.3 
Adminislr . y similar 11.6 13.2 21.5 28.2 24.8 9.5 14.6 12.0 
Comcrc. y vendedores 18.7 20.4 16.0 18.5 17.3 10.7 12.9 11 .8 
Trabaj. de los servicios 20.1 19.1 18.1 15.8 17.0 14.8 11.5 13.1 
Agricul. caza, pesca 0.8 1. 0 0.7 0.6 0.6 0.7 0.9 0.8 
No agr(colas 16.2 17.6 37.2 27.7 32.5 29.0 22.7 26.9 

F. Rama de acti vidad (Ofo) 
Asp irantes 32.2 33.5 32.8 
No especific. 0.0 0.7 0.3 0.6 0.0 0. 1 0.0 
Agric. caza, pesca 1.0 1.1 0.7 0.4 0.5 0.7 1.0 0.0 
Minas 0.4 0.4 0.5 0.2 0.4 0.2 0.2 0.2 
Industria 20.8 22.8 21.6 23.9 22.7 16.8 20.0 18.4 
Elect . gas 0.2 0.6 0.3 0.4 0.3 0.2 0.2 0.2 
Construcción 10.7 6.6 11.7 6.0 8.4 9.4 3.1 6.3 
Comercio 27.6 26.2 27 .1 28.7 27.9 17.4 20.0 18.7 
Transport y com. 5.4 6.3 4.9 3.3 4. 1 4,0 3.5 3.7 
Fi nan zas 5.3 7.4 11 .7 16.2 13.9 3.3 4.3 3.8 
Servicios 28.6 28.8 20.8 21.5 21. 1 15.9 14.3 15.1 

G. Posición Ocupacional (Cfo) 
No in f. (o aspi rantes) 0.2 0.0 0. 1 37.8 47.7 32. 2 33.5 32.8 
Ayudante familiar 2.4 2.6 0.7 0.4 0.4 0.4 0.4 
Asalariado 68.2 62.7 89.4 92.2 90.8 48.2 42.9 57.0 60.3 58.6 
Asal. privado 64.8 52.1 45.7 38.5 54.8 56.0 55.4 
Asal. gobierno 3.4 10.6 2.5 4.4 2.2 4.3 3.2 
Servicio doméstico 11 .8 6.5 5. 1 3.2 4.2 6.6 3.5 4.5 2.7 3.6 
Cuenta propia 15.8 22.8 3.2 2.3 2.7 6.2 4.9 5.7 2.9 4.3 

Patrón 1.9 5.3 2.1 2. 3 2.2 0.5 0.7 0.3 0.2 0.3 

G. Tamaño establecimiento (Cfo) 
No informa 1.5 37.8 47.7 

1 24.9 24.6 11.9 7.5 
2-5 28.9 33.0 14.7 10.4 
6·10 9.5 7.9 6.9 5.9 
10-más 36.7 43.0 28.7 28.7 

H. Seguridad social ( Ofo ) 
No informa 1.5 
ISS- Cajanal 28.0 40. 5 
Seguro méd. privado 2.2 4.0 
Caja compensación 0.8 2.1 
No sabe a cuál 0.5 0.3 

No afil iado 68.5 51.6 

Jornadas sa larios 
Horas última semana 46.2 46. 1 
jornada normal (horas) 47.1 47.0 
Ingreso mensual {$/86) 20287 28565 

Fuente; Encuesta de hogares del DA NE, junio de 1986. 
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guan para 19878
. No obstante siguen sien­

do significativas. Paralelamente el "estu­
dio" como actividad principal cae y los 
"oficios del hogar" suben con el tiempo sin 
trabajo desde 14.6q'o (para los de menos de 
un mes) hasta el 28. 7q'o para los de más de 
un año, en diciembre de 1987 (véáse el 
Cuadro 5). 

La realización de diligencias de búsqueda 
de empleo constituye un segundo indicio. 
En los Estados Unic;los se exige, para clasi­
ficar a alguien como desempleado, el requi­
sito de que haya buscado activamente em­
pleo durante las cuatro semanas previas a la 
encuesta9

. La definición del DANE es,en 
cambio, más laxa : exige sólo el haber bus­
cado empleo alguna vez durante el último 
año. Quienes buscaron activamente un em­
pleo durante la semana anterior a la encues­
ta representaban, en las cuatro principales 
ciudades colombianas, el 84q'o de los deso­
cupados en diciembre de 1987; quienes no 
lo hi cieron representaban el1 6q'o (ver Cua­
dro 6). 

Ahora bien, la búsqueda activa de empleo 
decrece con el tiempo sin trabajo: la prac­
t ican el 90.6q'o de los desocupados de me­
nos de un mes y sólo el 80.5q'o de los de 
más de un año. Para los desempleados de 
corta duración, la búsqueda comienza in-

8 Para diciembre de 1987 Barranquilla y Mede-
11 (n son las ci ud ades con desempleados más 
desesperados : los que declaran la búsqueda de 
empleo como actividad principa l son , porcen­
tualmente, mucho mayores que los de Cali y 
Bogotá. Cfr. DANE, encuestas de hogares, di­
ciembre de 1987. 

9 En los Estados Unidos, "Una persona desem­
pleada es definida como la que no está traba­
jando y 1) ha buscado activamente empleo 
durante las 4 semanas previas, o 2) está es­
perando que la llamen para un puesto del que 
fue despedida, ó 3) piensa reportarse a un 
nuevo empleo en las próximas cuatro sema­
nas. El requisito de haber buscado un puesto 
en las pasadas cuatro semanas se incluye para 
tratar de asegurar que la persona está activa­
mente interesada en un empleo y no se limita 
a expresar un interés por si un empleo de 
pronto aparece". (Dornbusch y Fisher, pág. 
457). 
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cluso antes de la pérdida del empleo ante­
río: nótese en el Cuadro 6 que, para los de 
menos de un mes, el tiempo de búsqueda 
resu lta superior al tiempo sin trabajo . En 
cambio la brecha entre el tiempo sin traba­
jo y el tiempo de búsqueda se vue lve positi­
va y creciente a medida que se alarga el 
tiempo de desempleo. 

El DANE no pregunta a quienes efectuaron 
diligencias de búsqueda la semana anterior 
por el per(odo efectivo de búsqueda de em­
pleo, pregunta en cambio, a quienes las 
omitieron, cuánto llevan sin hacerlas. Para 
estos últimos el tiempo sin buscar trabajo 
era de 15.9 semanas, en promedio, en di­
ciembre de 1987 (y la cifra no variaba des­
de junio de 1986), lo qu e significa el 470/o 
del tiempo transcurrido desde el inicio de 
la búsqueda y el 320/o del tiempo sin tra­
bajo. 

El panorama anter ior permite caracterizar 
los (las) desempleados (as) de larga dura­
ción como re lativamente pasivos. Su decla­
ración de desempleo tiene menos valor que 
la de los desempleados de corta duración 
en la medida en que, paralelamente con ofi­
cios domésticos u "otros", se limitan, en 
muchos casos, a expresar al encuestador su 
deseo de trabajar. Están , por decirlo as (, a 
medio camino entre el desempleo y la inac­
tividad 10

. Si no se resignan a declararse pu­
ra y simplemente inactivos(as) es porque 
operan razones muy profundas, que bro­
tan de cambios en la estructura social. 

IV. CONCLUSION ES 

La duración del desempleo se agravó enor­
memente con la crisis de la primera mitad 
de los años 80 y só lo comenzó a ceder len­
tamente con la recuperación de 1986/87. 
Medida por el tiempo transcurrido desde el 
inicio de la búsqueda, esa duración hab(a 
sido de unas 22 semanas entre 1976 y 1980, 
subió a 40 semanas en 1986 y segu(a estan-

10 Ello no significa que deban ser excl u idos de 
las estadísticas de desempleo, sino que el 
DANE debiera presentar corrientemente sus 
datos de desocupación según intensidad de la 
búsqueda. 
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CUADRO 5 
PRINCIPAL ACTIVIDAD DE LOS DESOCUPADOS DURANTE 

LA SEMANA PASADA. CUATRO CIUDADES, JUNI0/86 Y DIC./87 

Cuatro ciudades 
Meses sin trabajo (1 1-6 6-12 )12 Total (1 año )1 año 

l. Distrib. (jun-86} 
Buscar trabajo 59.9 59.3 55.5 48.1 53.2 58.1 48.1 

Estudiante 13.8 10.4 17.3 10.4 11.8 13.2 10.4 

Hogar 20.1 21.7 21.0 32.4 26.8 21.3 32.4 

Rentista 0.0 0.0 0.0 0.2 0.1 0.0 0.2 

Pensionado 0.0 0.2 0.2 1.6 0.9 0.2 1.6 

1 ncapacitado 0.0 0.2 0.2 0.1 0.1 0.2 0.1 

Otra 6.2 8.3 5.9 7.2 7.2 7.2 7.2 

2. Distrib. (dic.-87} 
Buscar trabajo 44.9 64.0 60.6 56.5 58.7 60.3 56.5 
Estudiante 31.3 11.4 12.1 8.8 12.0 14.5 8.8 

Hogar 14.6 17.2 21.0 28.7 22.5 17.8 28.7 

Rentista 0.0 0.2 0.0 0.0 0.1 0.1 0.0 
Pensionado 0.0 0.0 0.0 1.4 0.6 0.0 1.4 

Incapacitado 0.0 0.1 0.0 0.2 0.1 0.1 0.2 

Otra 9.2 7.0 6.4 4.4 6.0 7.2 4.4 

Fuente: DANE, encuestas de hogares, cuatro ciudades, jun./86 y dic./87. 

do todavía en las 35 semanas en septiembre 
de 1987 y en las 33 semanas en diciembre. 
Medida por el tiempo sin emp leo (contado 
desde la pérdida de la ocupación anterior, 
para los cesantes, y desde el inicio de la 
búsqueda, para los aspirantes} era todavía 
de 42 semanas en diciembre último. 

A pesar del aumento que experimentó la 
tasa de desempleo en los primeros seis años 
de la década actua l, la mayor duración hizo 
recaer los costos sociales del problema en 
un grupo relativamente estable de la pobla­
ción . 

En las páginas anteriores hemos identifica­
do ese grupo vulnerable , el de los desem­
pleados que ll evan más de un año sin traba­
jo, que representan hoy el 43.5C)'o del total 
de parados. Básicamente está constituido 
por mujeres, de una edad media situada en­
tre 25 y 30 años, de educación secundaria 
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incompleta y pertenecientes a clases socia­
les medias y sobre todo medias-bajas. Se 
dese mpeñaban antes como empleadas asala­
riadas en oficios de oficina (secretarias, 
ve ndedoras, etc.) y aspiran a volver a con­
seguir, de nuevo, puestos del mismo tipo, 
estables y de tiempo completo. Esas carac­
terísticas no compaginan bien con los re­
quisitos exigidos por los nuevos empleos 
que la economía urbana ge nera y que, en 
un alto porcentaje, son suministrados por 
las microempresas. Estos últimos no suelen 
ser empleos administrativos, tienen un ca­
rácter más inestable y temporal, discrimi­
nan contra la mujer adu lta (y en particular 
contra la mujer casada) y contra los cesan­
tes, y requieren una educación inferior. 

Es cierto que muchas de las mujeres que 
hoy se dedican exclusivamente a los oficios 
del hogar poseen de manera acentuada las 
mismas caracten'sticas de los (las} desem-
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CUADR06 
TIEMPO DE BUSQUEDA Y TIEMPO SIN TRABAJO ENTRE LOS DESEMPLEADOS 

SGUN HA Y AN HECHO O NO DILIGENCIAS DE BUSQUEDA 
Y SEGUN TIEMPO QUE LLEVAN SIN TRABAJO 

Cuatro principales ciudades, diciembre 1987 

(Tiempo sin trabajo) 

1. Hizo diligencias búsqueda 
( 1 mes 
1-6 meses 
6-12 meses 
) 12 meses 
Subtotal 

2. No hizo diligencias de búsqueda 
( 1 mes 
1-6 meses 
6-12 meses 
) 12 meses 
Subtotal 

3. Total 
( 1 mes 
1-6 meses 
6-12 meses 
) 12 meses 
Total 

Desocupados 
(número) 

26.566 
107.087 

41.831 
124.896 
300.707 

2.757 
14.689 

7.593 
30.216 
55.255 

29.323 
121.776 

49.424 
155.112 
355.962 

Ofo de cada Ti~mpo de Tiempo sin Tiempo sin 
busqueda 

tramo (TB) en trabajo (TST) buscar trabajo 
temporal semanas en semanas en semanas 

91 4 2 
88 11 10 
85 28 30 
81 59 77 
84 33 40 

9 9 2 8 
12 12 11 9 
15 27 31 14 
19 49 79 20 
16 34 50 16 

100 5 2 
100 11 10 
100 28 30 
100 57 78 
100 33 42 

fuente: DANE . Encuesta de hogares, cuatro ciudades. diciembre de 1987 . 

pleados (as) de larga duración y que, tradi­
cionalmente, la inactividad laboral fue el 
destino reservado a las mujeres adultas. 
De hecho, las desempleadas de larga dura­
ción están a medio camino entre la inacti­
vidad y la participación laboral desde que, 
como vimos, son más pasivas en la búsque­
da de emp leo. Insistir en el rol tradicional 
de la mujer va, sin embargo, contra la rue­
da de la historia. 

Las transformaciones de nuestra sociedad 
han sido, en este sentido, sumamente rápi­
das y han venido empujando, cada vez más, 
a la mujer a la participación laboral. La cri­
sis de la primera mitad de los ochenta acen­
tuó aún más ese proceso. La econom (a ha 
respondido parcial pero no suficientemen­
te y ha sido incapaz de ofrecerles, en la 
magnitud req uerida, empleos acordes con 
su formación y sus aspiraciones. 

En los años venideros, los problemas labo­
rales del país no serán tanto cuantitativos 

sino, más bien, cualitativos. La fuerza la­
boral urbana del país no podrá crecer, co­
mo tendencia, por encima del 4q'o anual. 
En estas condiciones bastará que el empleo 
urbano aumente, en el mediano plazo, a un 
ritmo algo superior, para que la tasa media 
de desocupación caiga permanentemente 
por debajo del 1 Oq'o. Sin embargo la fuerza 
femenina de trabajo crecerá al 60fo. Si el 
empleo femenino se comporta según patro­
nes históricos, la participación de las muje­
res en el desempleo, que hoy es del 55q'o, 
aumentará progresivamente más y más. Por 
ello, independientemente de que tanto la 
tasa como el tiempo masculino de desem­
pleo decrezcan hasta cero, la larga cola fe­
menina de espera impedirá la disminución 
de la duración media de la búsqueda. Mien­
tras una crisis económica agrava el desem­
pleo de larga duración, sin una recomposi­
ción por sexos, el simple crecimiento del 
empleo no bastará para reabsorber lo au­
tomáticamente o bi en deberla ser muy in­
tenso para lograrlo. Ello significa que la te-
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rapéutica contra el desempleo de larga du­
ración debe buscarse principalmente por el 
lado de los factores que inciden sobre la es­
tructura del empleo ofrecido. 

Cuando se propuso este estudio sobre el te­
ma, se ten(a en mente la idea de que los 
jóvenes de las clases más populares y de 
menos de veinte años constituían el grupo 
humano que, sobre todo, soportaba los cos­
tos del desempleo de larga duración y que, 
en consecuencia, el carácter social m en te 
explosivo del problema requerla de medi­
das de urgencia. La experiencia interna­
cional, rica en programas especiales para los 
jóvenes, podía ofrecer una buena inspira­
ción al respecto. Los re su 1 tados no confir­
maron la hipótesis y, al contrario, llevaron 
a identificar a las mujeres adultas, de una 
edad media situada entre 25 y 30 años y de 
clases medias o medias bajas, como el prin­
cipal grupo humano afectado. Varias con­
secuencias se derivan de ello. 

La primera se refiere a la importancia social 
del tema que, si bien se aminora, plantea, 
en cambio, un reto de mediano y largo pla­
zo: la generación de nuevos y suficientes 
puestos de trabajo para una población cre­
ciente de mujeres, cuya participación en el 
mercado laboral futuro será cada vez más 
grande. 

La segunda tiene que ver con la recomenda­
ción de poi lticas. Al respecto pueden ha­
cerse algunas reflexiones generales que tie­
nen más el carácter de hipótesis 11

• Un exa­
men más definitivo sobre las posibilidades 
y los instrumentos para acelerar la genera­
ción del empleo femenino quedará, pues, al 
cuidado de posteriores estudios especiali­
zados : 

l. Más que de un sector especlficamente fe­
menino que debiera ser impulsado prefe­
rentemente, la expansión de la ocupa­
ción femenina depende, básicamente, de 
los cambios favorables que, en la estruc­
tura del empleo por sexos, se produzcan 

11 Para un desarrollo más extenso, véase López 
(1988). 
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en los principales sectores de la econo­
mla urbana. 

2. Los cambios que, aunque insuficientes, 
se han producido en la estructura del 
empleo (sobre todo en el asalariado} per­
miten identificar los resortes de la re­
composición del empleo a favor de la 
mujer. Además de los costos relativos de 
la mano de obra femenina y masculina, 
la mayor educación de las mujeres y el 
cambio en los patrones culturales (me­
nor discriminación} parecen incidir po­
derosamente. Así, existir(a un margen pa­
ra medidas de re calificación del empleo 
femenino y para una poi ltica antidiscri­
minatoria. 

3. El tipo de empleos generados por los 
programas especiales de empleo practi­
cados en otros países latinoamericanos se 
adaptan mal a la naturaleza del desem­
pleo de larga duración (soportado por 
las mujeres adultas, de educación secun­
daria incompleta y que aspiran principal­
mnte a empleos administrativos}. Por 
ello no puede constituir una estrategia 
principal frente al problema. A pesar 
de lo anterior, la promoción, por parte 
del Estado, del Estado, de programas en 
el área social y con alto componente fe­
menino, puede jugar un .papel paradig­
mático y líder: constituirla una prueba, 
a los ojos de la población, de su preocu­
pación en la materia. 

4. En la integración de la mujer al mundo 
del trabajo y en la reducción del desem­
pleo de larga duración (caracterizado 
por una educación secundaria incomple­
ta} los programas de recalificación del 
empleo femenino tienen un papel im­
portante. 

A este respecto, son pertinentes dos ob­
servaciones. De un lado, la mayor esco­
laridad femenina y el cierre de las bre­
chas educativas entre los sexos es, más 
que las menores remuneraciones, la ra­
zón de la recomposición parcial del em­
pleo que se ha venido produciendo en la 
econom(a urbana (y sobre todo en el 
empleo asalariado}. De otro, las mujeres 



que pasan por largos períodos de bús­
queda tienen, como vimos, una educa­
ción secundaria incompleta. Esta es pro­
bablemente una causa mayor para su 
más difícil enganche. 

Esos programas de recalificación, debe­
rían ser, principalmente responsabilidad 
del SENA. Aunque los institutos priva­
dos pueden también jugar un papel im­
portante al respecto, requieren una su­
pervisión estrecha por parte de las auto­
ridades educativas. 

5. Parece haber margen para una poi ítica 
antidiscriminatoria que promueva la 
igualdad de oportunidades en la conse­
cución de los nuevos empleos y evite 
que la protección especial que la condi­
ción femenina requiere, se convierta en 
un desestímulo para el enganche. 

En el sector público esa política antidiscri­
minatoria se practica ya, pero puede acen­
tuarse aún más. En el sector privado mo­
derno (y aún en lo referente a los asalaria­
dos de las microempresas) no basta en cam-
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bio el simple propósito, sino que deben 
neutralizarse los factores que fundamentan 
la discriminación contra la mujer adulta y 
sobre todo contra la mujer casada. 'En unos 
pocos casos ya se han sugerido modificacio­
nes : la edad de jubilación debe ser unifica­
da para hombres y mujeres. En los otros, 
convendr(a examinar las experiencias inter­
nacionales (y para ello se requieren investi­
gaciones específicas) . Pueden ser una buena 
inspiración para modificaciones legales que, 
sin recortar los derechos de la mujer, elimi­
nen las desventajas que, para los patronos, 
tiene su contratación. 

En el sector informal y, sobre todo, en los 
empleos independientes, donde la operan­
cía de la ley laboral es menor, no parece 
existir margen para una política antidiscri­
minatoria. Sin embargo, podría practicarse 
indirectamente en lo que toca con el otor­
gamiento de créditos y asistencia técnica y 
empresarial para las microempresas. Con 
todo, el empleo independiente informal no 
constituye una estrategia primordial para 
las desempleadas de larga duración: ellas as­
piran, sobre todo a empleos asalariados. 

ANEXO 
UN MODELO MATEMATICO PARA LA 

DURACION DEL DESEMPLE01 

(D) representa el volumen de desempleo, 
(PEA) la fuerza laboral o población econó­
micamente activa y (d) la tasa de desem­
pleo. Esas variables están medidas en el 
tiempo (t) . 

(2) dt = PtD*tl (52.PEAt) 

(pt) es la duración media de la búsqueda de 
empleo (en semanas) vigente en el tiempo 
(t). (D\) es el volumen, estimado en (t), 
de personas distintas que sufrirían desem­
pleo en un año, si la fuerza laboral (PEA) y 

Este modelo se basa en Hammermesh y Rees 
(1984, Cap. 8, págs. 233 y ss.). 

la duración media de la búsqueda (p) per­
manecieran constantes en los niveles que 
tienen actualmente en (t). 

La ecuación (2) expresa el hecho de que la 
tasa actual de desempleo es el cociente en­
tre las semanas que perder(an las personas 
que soportan desempleo y las semanas que 
podr(a laborar al año la fuerza de trabajo 
actual. 

De la ecuación (2) se sigue que : 

(3) D* t= (52/pt) dt PEAt =r t dtPEAt 

(r t) es la tasa anual de rotación del stock de 
desempleados (Dt), medida en (t). En otras 
palabras, es el numero de veces al año en 
que se renovaría ese stock de mantenerse 
constantes las demás variables (PEA, d. p). 
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Naturalmente, la interpretación que se hace 
de D* t como el monto de personas distin­
tas que soportar(an desempleo en un año, 
depende de un supuesto implícito: nadie 
repite desempleo al año. 

(it) es la tasa de incidencia del desempleo, 
medida en t, es decir el porcentaje de per­
sonas distintas que soportar(an desempleo 
en un año calculado respecto a la fuerza la­
boral actual 

En fin, de la ecuación ( 4) se sigue que: 

(5) dt = itPt/52=it/rt 

(6) f(t, a)= k (1-a)t 

Donde (t) es el tiempo de búsqueda medi­
do en semanas y (a) es la probabilidad se­
manal de salir de la cola de espera (porque 
se consiga empleo o porque se desista de la 
búsqueda). 

(7) F (oo) = fo k(1-a)t dt=1 

La función descrita por las ecuaciones (6) y 
(7) tiene las siguientes propiedades: 

(8) e=-1/ln (1-a) 

La edad media de búsqueda del stock de 
desempleados (e) es el inverso del logarit­
mo natural de (1 -a). Basta conocer (e) pa­
ra determinar (a). 

(9) k= 1/e =-In (1-a) 

Ello permite interpretar a (k) como el por­
centaje, frente al stock de desempleados, 
que representan las entradas semanales de 
nuevos desempleados a la cola de espera. 

{10)e=p 

La edad media de búsqueda del stock de 
desempleados (e) es igual al per(odo me­
dio de búsqueda (p)2. Ello significa que la 
distinción entre duración incompleta y 
completa de la búsqueda de empleo no es, 
en las condiciones de este modelo, una dis­
tinción relevante 3 . 
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(11)0 = E/(-ln (1-a)] 

En esa ecuación (E) representa el flujo se­
manal de nuevos entrantes a la cola del 
desempleo (nuevos aspirantes y nuevos ce­
santes): E = k. D. 

La ecuación, que se deduce fácilmente 
cuando se co;1sidera que 1=k/k y por tanto 
que D=k D/k= E/[-ln (1-a) ], permite ex­
presar el volumen de desempleados en fun­
ción del flujo semanal de nuevos entrantes 
y de la probabilidad semanal de salir de la 
cola de espera (por consecución de empleo 
o por desestimiento en la búsqueda) . 

(12) (D/PET) = (E/PET)/[-In (1-a)] 

Se trata, en esencia, de la misma ecuación 
anterior; sólo que ahora el volumen de 
desempleo y el flujo de nuevos entrantes 
están expresados como porcentaje de la 
población en edad laboral {PET), con el fin 
de hacer abstracción del efecto que el sim­
ple crecimiento demográfico tiene sobre las 
mismas. 

El Gráfico 7 es una primera forma (estáti­
ca) de interpretar lo anterior: en un mo­
mento dado del tiempo, la ordenada de la 
función de densidad expresa el porcentaje 
de personas desempleadas que llevan bus­
cando puesto (t) semanas. El área sombrea­
da bajo la curva representa el porcentaje de 
personas que llevan buscando empleo entre 
O y t semanas. El área total bajo la curva 
equivale al 1 OOq'o de los desempleados y 
(k), el flujo de entrada expresado como 
porcentaje de la población desempleada to­
tal, es la intersección de la curva con el eje 
de las ordenadas. 

2 En efecto, cada cohorte semanal (k) que in­
gresa a la cola de espera tiene un período me­
dio de búsqueda (p) definido de la siguiente 
manera: 

p=(k.r: a.(1-a)H. t. dt]/[k ¡';;" a.(1-a)t-I dt] 

p=(k (a/(1-a)). Jo' (1-a¡!. t.dtY[k. (a/(1-a)) . 

.Ío (1-a)tdt]=e 

Esa distinción es introducida por Salant (1977, 
págs. 39-57) . 
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GRAFICO 7 

FUNCION DE DENSIDAD DEL TIEMPO DE BUSQUEDA 
(Visión estática) 

ofo de desemp leados q ue lle van 
buscand o en t re O y t se manas . 

f (t,a} =k. (1 - a)t 

Stoc k de dese mp leados= 1 00°/o 

t iem po de búsque da (e n se manas) t 

GRAFIC08 
FUNCION DE DENSIDAD DEL TIEMPO DE BUSQUEDA 

(Visión dinámica) 

E: entradas sema nales 

Salidas en la se mana 1 : a. E 
de nuevos desemp leados. 

a : probab ilidad sem ana l de 
sa lir de la cola de espe ra 
(emp leo o desá nimo) 

Sa lidas en la semana 2: a.( 1-a) . E 
t: t iempo de búsqueda. 

Sal idas e n la semana 3: a.(1 - a)2 .E 
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2 3 O T ie mpo de búsqueda (en semanas) t 

NOTA: si (E) y (a) no varían la estructu ra te mporal de l stock por tiem pos de bUsq ueaa tampoco 
varía en el tiempo. 
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Por su parte el Gráfico 8 ofrece otra posibi­
lidad {esta vez dinámica) de interpretación 
de lo mismo. De un lado, si el flujo sema­
nal de entrada de nuevos desempleados 
(E=k.D), así como la probabilidad semanal 
de salida {a), se mantuvieran constantes en 
el tiempo, la distribución del desempleo 
por semanas de búsqueda no se alterar(a. 
De otro, cada cohorte semanal (E) que en­
tra a la cola de espera se ir(a reduciendo 
paulatinamente con el tiempo a medida 
que encuentra empleo o desiste de la bús­
queda, de manera tal que, al cabo de la pri­
mera semana, salen {a.E) y quedan (1-a) E 
personas en la cola; al cabo de la segunda 
semana salen a ( 1-a) E y persisten ( 1-a) 2 E 
personas, etc. 

Los valores de la probabilidad media de sa­
lida (at) y del flujo porcentual de entrada 
al desempleo (k), calculados según las 
ecuaciones ( 8) y C9), son valores de equili­
brio. Son la condición - expresada bajo dos 
formas diferentes- para que la edad media 
de búsqueda (et) permanezca indefinida­
mente en su nivel observado en la fecha (t). 
Por tanto pueden diferir de los valore;, 
efectivos (de desequilibrio) vigentes. A pe­
sar de ello la evolución temporal de los 
valores de equilibrio debe tender a reflejar, 
con pequeños retrasos de trimestres, la de 
los valores efectivos y adquiere por ello una 
importancia anal ítica4 . 

4 Si la edad de búsqueda observada (et) aumen­
ta de un trimestre a otro, ello sólo puede ocu­
rrir o por una disminución en la probabilidad 
de salida o por una disminución en el flujo ab­
soluto (y por tanto porcentual) de entrada al 
desempleo (que disminuye el peso relativo de 
las cohortes de menor tiempo de búsqueda) o 
por una combinación de ambas razones. Si la 
probabilidad efectiva de salida disminuye, la 
cola de espera se alarga y aumenta por tanto 
el stock de desempleados. El flujo de entrada, 
aun si se mantiene estable en términos absolu­
tos, tiende por tanto a disminuir frente a un 
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stock que aumenta. Ambos efectos (la dismi­
nución de a y de kt ) son predichos por las 
ecuaciones (S) y (9) . El otro caso, la disminu­
ción autónoma del flujo absoluto (y por tanto 
relativo) de entrada con una probabiidad esta­
ble de salida no puede ser predicha por esas 
ecuaciones. Sin embargo, en este caso, el stock 
de desempleados tiende también a aumentar 
(primero en las cohortes de menor tiempo de 
búsqueda y luego en las de mayor tiempo) de 
tal manera que pronto el valor de (k) tiende a 
regresar a su valor de equilibrio inicial. 


